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Muta Wfe, locemque prtmetit^l is:e%Urt, 

it tonta dici quidquid veritate fotett. 

Detente Musa mia, 

I ^""iijtíso es 'confesar, que tus esfuerzos 
i ' ''-^^ kra «pUcar verdad tan inefable 
* "•' " ' X^wnto mayores sean, serán menos. 
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' LA VEKO-' 
•X. '-.I 

C o n v e r s a n d o días pasados conmigo mis-
mu, que siempre ha sido utJ a hombre 
T í rop ia conversación, salí á distraerla 
poco mis incesantes discursos e.rd.veisas 
ínaterias. Llegué pues hasta espaldas del 
salitre extrramuros de esta Nubilísima be-
villa V al verme solo recosteme sobre la 
verde yerveciUa admirándola sabia y po-^ 
derosa mano que con tanto pnmor dio al 
hombre tan hermosos recreos en sus cam-
pfias deliciosas: sin hacer mas escruti­
nios acerca de los innumerables favores 
que se dignó distribuirnos. Ya fuese por 
?a soledad del sitio, ora por la necesi­
dad que acaso tuviese, sea como fuere, 
t quedé dormido Sofié hallarme en el 
Paraiso tal com.. lo figuro mi fantasía, 
presentándoseme con un aspecto tan suma­
n t e heunoso. que no es fácil compa­
rarlo con humana delicia por mas grata. 
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que aparezca. Yo me aproximaba á al­
gunos vegetales, los reconocía, admiraba 
su Divino Autor, y filosofaba conmigo 
propio cual si estuviese en un ameno 
jardín botánico y. entendiese del conoci­
miento y virtudes de toda su plantación, 
gustándome mucho una rotúlala que sa­
biamente decia: Ars cum natura ad sa-r. 
lutem conspirans. Q^^ quiere decir: El 
arie unido á la naturaleza fomentan ¡a sa­
lud. ¡ Pero ó dolor! Vi tantos troncos cor-
comídos, llenos de gusanos, y otros in­
sectos que no pude dejar de compadecer-' 
nié. ¡Válgame Dios! decia: ¿Es posible 
que estos reptiles hayan de deborar tan 
sublime hermosura? Vos, Altísimo Criador 
del Universo, ¿no podíais hacer que el 
duefio de este embeleso del alma dis­
frutase con mas placer de sus sabrosos fru­
tos? ,,Wo, me pareció haber oído de una 
boca angelical, asi conviene para • su de­
sengaño y experiencia." Asi pues á este mo­
do, anadia yo, hay hombres malos en el' 
mundoi ellos, sí, ellos son cual esta poli--' 
lia, que trastorna el buen orden, que no-
se ilustran, aplican, ni poseen de la bue­
na moral. Si se recorren estos troncos, sí 
se limpian de toda su maleta, si ayuda­
do el Guarda de esta amenidad de bue-* 



nos y ?^bios jarclmeros arrancan de raíz 
los que causan tan perniciosos males, ¿ha­
brá tantos perjuicios? Este Guarda es muy 
benéfico, muy amable, y por.lo mismo, 
debe conocer la futura felicidad efectuan­
do esta limpieza con gracia y energía. 
¡ Ah! ¡ Lágrimas de lo íntimo del alma 
lloraría el que esto viese detenidamente, 
como yo las estoy vertiendo! Pasé mas 
adelante, y todo lo encontraba peor, cau­
sándome dobles sentimientos; mas como 
volviese la vista al rededor y observase 
mas. troncos denegridos y horrorosos dije: 
¿ para que me canso ? si continúo veré 
mas extragos, con que mejor será volver­
me atrás y no pasaré mas pena. Iba ya 
á retroceder, cuando veo una lápida con 
muy hermosos dibujos, voy á ella, y leo 
estos caracteres: 

yíju/ existe la Verdad. 

Páreme á discurrir algo sobre este pun­
to que me causó mucha novedad, y des­
perté al mismo tiempo. En parte me ale­
gré, porque desapareció tanto dolor. 

Oí que cerca de mí hablaban como 
dos ó tres personas, á la caida de una 
tapia próxima, las que no podia te» por 
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ser como dé Vara y media mas nlta que 
yo; pero habia en ella un agugerillo por 
donde se comunicaba la conversación que 
teniari. Me senté allí mismo, aunque di­
simulando para no llamar la atención de 
los que transitaban por a< ûel sitio. 

Hermano Cirilo, oí decir: este es pa-
rage muy apto para que pasemos el ra­
to; vamos siéntese en esa piedra que yo 
ya tengo la mia; ea eche V. su cigarro, 
yo tomaré mi polvo, y á ella;::: Amigo 
D. Luis, respondió otro: V. dice bien, 
la soledad nos convida y hay tela larga, 
con que:::: D. Luií replicó, pues bien, 
¿Que dice V. de cosas? ¿es regular se­
pa algo de nuevo? Amigo, respondió: ayer 
me hallé un volumen de papeles, y en 
ratos desocupados voy leyéndolos. Estoy 
asombrado, por ellos veo un laberinto de 
cosas que á la verdad unas me divier­
ten, otras me conduelen : y quisiera cuan­
do voy leyendo, unas veces volverme Ca­
pitán General, otras Soldarlo, unas Juez, 
otras rerrible Predicador, unas Comercian­
te , y otras Gefe de Kscuadra, y para 
que he de decir mas , quisiera:::: Vaya yo 
me confundo. Si V. viera en aquellos 
papelfs correr los discursos del uno al 
otro polo, disponiendo cosas á beneficio 
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de la amable Patria, ya se v e , como 
enterados perfectamente de aquello que 
llamamos Ciencia práctica de gobernar, se 
asombraría. . _ 

Poco á poco, interpuso D. Luis, siem­
pre que asi sea, estamos bien, pues ya 
que el hombre hable ó escriba , debe ser 
con propiedad, gracia , y utilidad , y no 
de un modo erróneo, sin substancia, ni 
pruvecho al público, ó no haciendo bien 
á sus semejantes y á sí mismo: que no 
es poco trabajo cargar cada cual con el 
peso de sus faltas y no conocerlas. Ea 
siga V. que me va gustando, y mucho. 

Pues amigo, prosiguió, hay en dicho 
volumen varios papeles que ilustran, abren 
puertas al conocimiento de varias cosas 
incógnitas, y no pocos se hallan acumu­
lados de buenas ideas, y máximas funda­
mentales que no todos conocen ? lo que 
creo consista en los talentos mas 6 me­
nos acrisolados. 

Me alegro, dijo D. Luis: eso está 
bueno Hermano Cirilo. Y bien , oiga V. 
No sería muy loable que buscase el ra­
cional su prosperidad , ó su bien estar 
sin miras tortuosas ó siniestras? ¿No le 
seria útilísimo inquirir por todos medios 
y sin perdonar fatigas el sitio del (lesean-
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-io hasta encontrarle? ¿Pues porque nona 
de aspirar á ello incesantemente? ¡Oh! 
I Yo aseguro que si pensase así menos ma­
les le circundarían! El discreto debe guar­
dar ó c implir unos hechos, cuya auten­
ticidad le releve de toda prueba ulte-

.rior, separarse de discursos erróneos, amar 
. la verdad, ponerse en buen lugar dó 

quiera que se halle, no hacer mal á na­
die, proporcionar beneficios sin daño de 

; tercero, seguir las huellas de los buenos, 
: huir de toda acción inicua , abrazar un 
..buen sistema, patrocinar al necesitado, 
. coadyubar á todo lo bueno, mirar las co­
sas con madurez, tomar consejo de hom-

• bres sabios, respetar la ancianidad, llo­
rar con los que lloran, y reír con los 
que ríen. Esta es la verdadera Filosofía. 

.¿Que dice V.? Que todo es verdad, res­
pondió el Hermano Cirilo. Pero bien, aña­
dió este: jY conocen todos los hombres 
esta verdadera filosofía? ¿Dan en el día 
todos lus Padres, Superiores, Maestros &c. 
á sus hijos, domésticos, y educandos la ins­
trucción que deben, puesto que ese es el 
punto esencialísimo para conocerla y ob­
servarla? i Ah Sr. D. Luis, que cuadrq 
<«ehme presenta! 
.-i,t. Alto ahí, dijo D. Luis: ese es un asun-
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to importantísimo, porque á la verdad ha 
tocado V. una tecla que por sí sola hade 
resonar del Este al Oeste, y del Norte al 
Sur, todo el órgano del Globo terrestre. Y 
pues hay entre manos materia tan átdua, 
vamos á ver. ¿Que es educación^ Es á mi 
entender siendo buena el único móvil de las 
operaciones del racional: sin ella carece 
de religión, de política, de honOr, de ca­
rácter, de discursos finos, de humanidad, 
de prudencia, de verdad, de intrepidez, 
de conocimientos, de máximas cristianas, 
de acciones humildes, de ideas esclareci­
das, y en fin de conocer el bien y el 
mal para no hacerse molesto entre la so­
ciedad, y conseguir de esta el buen tra­
to, !a fina correspondencia, el amor, el 
afecto, la buena opinión, la distinción, 
y para no cansarnos la admisión de nues­
tros semejantes en toda clase de negocios, 
uniones, y tráficos del mundo. 

Cuando oí á D. f^uif hablar con tan­
to acierto, quisiera haber penetrado la 
tapia para darle un grandísimo abrazo y 
oscularlo hasta cansarme. 

Continuó D. Luis su razonable dis­
curso, y hasta el dulce cántico de los pa-
jarillos me incomodaba para oirle con mas 
desembarazo. Decía: Sin la buena educa-



eiotí falta al hombre el trato de gentes, 
á todo se entorpece, se anonada, su es­
píritu carece de vigor, la finura en el 
hablar le incomoda, huye de las delicias 
de civilización, todo le emboba, de po­
co se sofoca, de cualquier cosa se rie, es, 
tardo pata compreender, no da salida á 
los negocios, no aprecia lo bueno por­
que no lo conoce , no ama á sus seme­
jantes sino por el instinto que le dio na­
turaleza, y en fin carece de sensibilidad 
casi en un todo. Los asesinatos provie­
nen casi siempre de la falta de educa­
ción. Los patívulos suele ser su desastra­
do fin. Los presidios han estado siempre 
llenos de gente incivilizada. Las cárceles 
Son su continua mansión. Las riñas, los 
divorcios, los escándalos, la inobediencia, 
el poco respeto á los Ministros de Dios, 
que tanto deben respetarse, asi como á 
todas las Autoridades, y la insubordina­
ción á los Gefes , todo ha provenido de 
la falta de buena educación. Los padres 
que tienen tolerancia con los hijos, sue­
len pasar por la amarga pena de verlos 
morir con deshonra. Hermano Cirilo, me 
exireme2co al contemplar la mortal fre­
nesí que gravita sobre nosotros con tan­
to ganapán sin rienda. Los vicios han do-
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minado feran porción de jóvenes incau­
tos de ambos sexos que caen a cada pa-
ao en el piélago terrible de la desven­
tura. Vamos diga V- algo, pues quiero 

° ' ' ' Y O Sr. D. Luh, dijo el Hermano Ci-
rUo: quisiera en este caso tener la ins­
trucción y elocuencia que exige el asunto, 
y parecerme en algo al famoso Tuho 
para poder habiar^ mas no obstante sa­
tisfaré sus deseos del modo que pueda. 
Dif'o pues, que los objetos primordiales 
y Secundarios del hombre deben ser so­
bre su instrucción, y comunicarla a sus 
hermanos para obrar á imitación de J e ­
sucristo. ¿Hasta donde debe llegar el agra­
decimiento de un párvulo que siendo ins­
truido sea capaz de adquirirse el bien 
q,.e por él redunde sobre los demás? 
, Podrá haber pena mayor que carecer de 
sentimientos que ilustren el alma? Has­
ta los poderosos sin educación son sui­
cidas. Ellos necesitan á fortiort del auxi­
lio generad tanto que sin él serian 'mi­
serables, y pierden aun mas de «o por 
,00, porque otros se lo llevan. Son fá­
cilmente seducidos y engañados, por los 
que versados en continuas teorías fala­
ces 6 no, han adquirido la Filosofiía es-
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pcculativa para el modo de vivir. ¡Que 
scena tan dqlorosa se me representa cuan­
do veo muchas personas acaudaladas que 
ni aun saben firmar! ¿No es este her­
moso arte la viva imagen del idioma con 
que se entienden los hombres? ¿Como nos 
veríamos sin él para el manejo cuantio­
so del comercio que tanto nos interesa? 
¡ Ah, cuanto omite mi mente en este ca­
so para no lastimar á nadie, y que para 
declararlo debidamente no bastarían aun 

dos ó tres resmas de papel! ¿Y qué me 
dice V, de tantos maestros intrusos co­
mo tenemos á la primera educación sin 
saber lo que se hacen, pues todo lo ig­
noran , y esto con notable detrimento 
de los buenos, examinados, y aproba­
dos? Asi va ello. Suprímanse con órde­
nes al efecto, extínganse, y asi brillará 
lo bueno. Siendo ciegos para la via ins­
tructiva ¿como han de guiar á nadie? 
Ya es tiempo de no dormir tanto, por­
que se entorpecen los sentidos. El hombre 
que duerme mucho poco discurre, atrasa 
sus negocios, falta á su palabra, se com­
promete, y hételo aquí trazando embusí-
tes para darse á conocer por débil, fa­
laz, flojo, é incapaz. ¿Y si tiene ¡li­
jos qué escuela tienen? dígalo aquel á 
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quien toque la china. No pocos se en­
cogerán de hombros, mas yo esienderé 
iTii pluma: les aseguro mas verdades que 
insectos tiene la tierra, bien cierto en 
que aunque á veces amarga la verdad, 
después ella descubre la sanidad , y mi 
objeto es el bien de la Patria. ¿Que 
cosa hay mas loable que hacer beneficios? 
pues este no es pequeño si bJ:n lo con­
sidera el que piense con honor, porque 
el que no lo tenga lo mirará indiferen­
te. ¡ Cuantos y cuantas se ven en ma­
nos de la miseria porque la ignorancia 
los tiene encadenados y esclaviiuados! 
Creo no podrán contarse. ^ ^ 

Av2 / V v E ^ T J / Q N Ü O ' 
El guisado está bueno , mucho mejot 

será el de mañana: conque ojo alerta. 
Finaslmeine Sr. D. Luis, ya es tarde # 
no quiero ser inolesio, otro día se conti­
nuará, asi sobte esta como sobre otras mu­
chas materias si el tiempo lo penr.ite. 

¡Que dolor! quedé como fuera de mí 
elogiando tan sabias expresiones, y sin­
tiendo haberse concluido por la primera 
tarde; pero resolví no dejar de concurrir 
á tan buen rato , y mas viendo que na­
die puede resentirse de cuanto en él se 
demuestra, antes sí muy por la inversa. 
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OCTAVA. H 
••vjir 

Cotí estas importantes prevenciones, 

Su observancia nos saca de un abiímo} 

Pues el hombre también halla ocasione» 

De hablar y conversar consigo mismo» 

Salir puede de mil agitaciones, ^ ' ^ 

Y dar con mil egemplos de heroismo: ; 

En ellos hallará gozo sin mengua; 

Que no pueda explicar humana lengua. 


